
        
            
                
            
        

     
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   LA DETECTIVE DUNIA EN EL TUGURIO EXCLUSIVE
 
   MARIA GEMA SALVADOR
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Dunia está ahora en el callejón desnuda, atada a una farola esperando que la liberen o, que pueda escapar por un milagro de sus captores. Vista desde lejos es una joven hermosa víctima de la violencia de la ciudad, otra de las muchas que llenan cada día la lista de crímenes y salvajismo, pero si nos acercamos un poco, podremos ver aún en sus ojos, rebeldía y voluntad para hacer justicia, una palabra que ha adquirido un significado casi místico por su ausencia. Y ella mientras reza para que su oración sea escuchada,  piensa en el pasado en tres meses atrás, poquísimo tiempo, pero toda una vida.
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   Bailando desnuda
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   Los  Angeles 2020 Tres hombres están reunidos en el edificio que pertenece al F.B.I., pero no son exactamente federales sino invitados especiales. Ante la ola de violencia y terror que invade la city y que se está extendiendo a otras ciudades, las autoridades gubernamentales han decidido por fin ponerle coto, tomar medidas urgentes y hacer actuar a sus células secretas. Son un grupo de elite que muy pocos conocen y que están entrenados para actuar sin ningún impedimento. Entran en escena cuando la policía y el F.B.I. ya no pueden hacerlo sin infringir las leyes federales y la Constitución. No tienen compasión, no les frena nadie, solo responden ante un jefe supremo que a su vez recibe las órdenes directas del presidente. Ni siquiera el secretario está enterado y tampoco la prensa.
 
   Se reúnen a última hora de la tarde cuando las oficinas están vacías y ya no queda nadie. La detective Dunia Costa es su persona más capaz y si la han elegido es por que además de sus muchos méritos, es mujer.
 
   El lugar donde está el centro de operaciones de la banda criminal es un tugurio llamado Exclusive donde se reúnen los tipos más peligrosos y violentos   de la ciudad. Allí no hay ley y la policía está untada. Van armados y no se andan con chiquitas. El ejército está para otras cosas y por otro lado el presidente no quiere que se entere la prensa. Se necesita alguien infiltrado que pueda actuar de enlace y sabotee la organización. Alguien como Dunia.
 
   Dunia Costa llega al edificio puntual como la muerte. Va vestida de negro y nada en ella hace sospechar su cometido. Podría ser una chica cualquiera que se dirige a su casa saliendo del gimnasio porque tiene un cuerpo atlético.
 
   Sus jefes le miran al entrar; es una bella mujer y un par de ellos le dirían unas cuantas cosas si no se encontraran en ese sitio.
 
   El gesto del mayor de los tres, Orlando, es bastante serio y ya intriga a Dunia que está habituada a un montón de problemas en su trabajo. La operación llave inglesa como la han bautizado, va a traer cola. No tiene apoyo de nadie y nadie debe saberlo. Encima le dicen que tiene que arreglárselas sola, no puede contar con un compañero
 
   -Es por que siendo mujer lo tendrás más fácil, verás agente detective, si logras éxito, serás ascendida a teniente-dice Paris, otro de los jefes
 
   -Puede ser, pero debes infiltrarte como chica del tugurio, como stripper
 
   -¿Quieres decir desnudarme? Orlando habla claro, por favor, no soy una novata
 
   -Me temo que es peor que eso,  querida -dice Orlando con tono paternalista que a Dunia le saca de quicio
 
   -Debes ir desnuda. Allí las chicas van en cueros
 
   -Menudo sitio. Vaya suerte. Me hubiera gustado echarte una mano cariño- dice Paris sonriente-. Es el más joven y siempre respalda a Dunia
 
   -No es para hacer broma. Hay mucho en juego y desparecen chicas
 
   Jak el tercero de los hombres interviene ahora, parece que mide sus palabras-no vas a estar sola, te vigilaremos. Tu reloj está conectado y es casi imposible de detectar-
 
   -Gracias Jack
 
   -De nada, pero antes deberías desnudarte delante de nosotros
 
   -¿Qué?-pregunta ella
 
   -Es por la prueba, solo llevarás el reloj y no admite ropa
 
   Ella se les queda mirando y se desnuda ante ellos. Es solo un trabajo, los cuatro son profesionales. No está en un burdel, pero desnuda ante sus jefes ella siente algo parecido al morbo, la miran  aparentando desinterés, aunque lo deben estar pasando mal, sobre todo Paris que no puede evitar excitarse y ella lo ve claramente. Ese instinto del macho y es  que Dunia está muy buena y es hermosa. Luego pasa la prueba y se viste otra vez.
 
    
 
    [image: ] 
 
   Al salir de allí se va a su piso para ordenar unas cosas. Va a ser un mes de momento y no podrá volver cuando quiera. Dejará esta vida de profesional para transformarse en una chica de tugurio, un trozo de carne a la venta y no deja de estremecerse. Se ducha en su apartamento. Este es en realidad un mini piso. Fue reconvertido el original en dos. Consta de dos habitaciones con: baño, cocina, vestíbulo y un cuarto para lavadora y guardar cosas. No tiene terraza, pero está en un sitio tranquilo y es barato. A ella le basta, no vive con nadie.
 
   Se toma su vaso de leche con galletas holandesas y enciende el ordenador, tras mirar los correos, se fuma un cigarrillo y piensa en la misión. Estar desnuda en un tugurio donde hay delincuentes y tíos que van a ver carne, le excita y se imagina una escena erótica; ella baila en el escenario totalmente desnuda, solo lleva unos zapatos de tacón plateados. Sus senos se mueven al compás de la música que es muy sensual y lleva el pubis afeitado. Los hombres la miran con deseo y parece como si le hicieran el amor.
 
   Luego se va a la cama y pone el despertador para las doce, porque a partir de ahora trabajará de noche.
 
   Dunia se ha despertado tarde. Cuando se despierta, mucha gente ha desayunado hace horas y el sol entra con fuerza en su alcoba, a pesar de las persianas venecianas. Hace calor porque se olvidó de conectar el aire acondicionado, pese a que ella duerme desnuda y con la ventana abierta. Luego se levanta y tras hacer unos ejercicios de gimnasia sueca, se pone una  combinación y se va la cocina. Lo que tiene de bueno este piso es su luz y ella mientras programa su almuerzo, ve las vistas. Luego se pone ropa cómoda después de ducharse y sale a correr con sus cascos. Hay un parque al lado. Hoy está lleno de jóvenes y niños que no están en la escuela porque es verano.
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   Toda sudada, se vuelve al piso y tras una ducha, conecta el aire acondicionado. Lleva un traje muy ligero de estar por casa.
 
   Se pone a ver vídeos y tras echar una siesta, se pone a leer en el salón. Le quedan aún un par de horas y va al ordenador. Empieza a buscar en Google y obtiene información sobre el tugurio Exclusive, pero es algo neutro que apenas le dice nada. Es un club de alterne, elitista y privado para hombres deseosos de experiencias diferentes. Ella ha podido entrar por que colabora  a veces como agente especial con el F.B.I y la policía, y pese a que es un grupo aparte, sus contactos han actuado rápido.
 
   Una vez dentro, el dueño, el señor Lewis dice que tiene que bailar. Pese a que ha recibido clases, Dunia se siente nerviosa, lo suyo no es bailar desnuda ante un montón de hombres, pero debe hacerlo. Este es su trabajo y no va a defraudar a sus jefes. Lentamente empieza a mover las caderas al ritmo de la música y trata de aislarse. Sabe que la miran desde abajo y debe agradarles.
 
   Cuando termina su número, el dueño le dice que está contratada y la presenta a las otras chicas. Todas tienen buenos cuerpos y están desnudas. No hay tiempo para la camaradería, aun no. Antes debe observar.
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   El salón es muy grande y los tipos que vienen visten caro y se creen los dueños del mundo. Las mujeres son objetos que ellos compran. Dunia sabe que no puede mostrar su personalidad y sonríe haciendo su papel de mujer complaciente.
 
   Una de las jóvenes está encima de un tío con un parche en el ojo. El tío le mete mano por todos lados y al rato solo es una pareja que folla. En otro lugar más alejado hay una bañera con chicas desnudas y hombres haciéndoles los honores.
 
   Galia una de sus compañeras le cuenta a Dunia en el cuarto que hace de camerino que fue engañada desde su tierra natal en Rumania para acabar en este burdel
 
   -Otras lo tienen peor, créeme Dunia, aquí no te maltratan y te pagan algo, lo que consigues sacarles a esos tíos al beber
 
   -Pero te obligan a satisfacerles
 
   -Simplemente es tu decisión, pero yo no me negaría de ti, porque todos son poderosos y el amo quiere estar a bien con ellos
 
   Al ver la cara de contrariedad de Dunia le dice-procura que no se te note tanto-
 
   -¿El qué?
 
   -Que nunca has trabajado en un tugurio como este
 
   -No es por el nudismo chica, es por lo otro, parece que somos ganado
 
   -¿Y acaso no es lo que son las strippers? Si les gustas, llegarás a ganar dinero de verdad y no te irá mal ¿Cuántos años tienes?
 
   -Treinta
 
   -Fíjate y son muchos, yo tengo veintidós y pronto seré una vieja. No les digas la verdad
 
   -No puedo decirles que tengo veinticinco. No se lo creerían
 
   -Entonces veintiocho, créeme sé lo que me digo ¿quieres un tripi?
 
   -No, paso
 
   -Es una pena, te pone a cien y aquí es gratis, aunque la coca es mejor.
 
   Pasaron quince días. Dunia se fue amoldando al tugurio Exclusive ya iba conociendo la rutina y había hecho amistades. Uno de los tíos le había pedido un servicio especial y le había tenido que complacer, aunque luego se lavó la boca y una noche se lo hizo con Liona en un lésbico. No le incomodó, tenía menos riesgos que con un hombre.
 
   El local era una tapadera de: drogas, sexo y delitos como trata de blancas, armas y juego, pero no había podido llegar a lo más alto y tampoco tenía pruebas. Sabía que la policía local estaba untada y algunos polis se beneficiaban a las chicas en los servicios, un día tuvo que hacerlo con uno. Fue en el reservado. El vino con todo orgullo, prepotente y ella accedió por ver si le sacaba algo. Estaba desnudos los dos y mientras él la abrazaba y penetraba, ella intentaba concentrarse en su papel Que ironía la detective Dunia Costa convertida en una puta de lujo y satisfaciendo la lujuria de un poli. Si él supiera quien era a lo mejor la mataba Era ilegal lo que hacía y podía verse en peligro. El estaba armado todos lo estaban allí, aunque cuando llegaba m, el amo exigía el desarme
 
   Alcanzó el punto culminante del deseo y se dejó llevar. Su acompañante satisfecho, le dio dinero.
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   Más tarde en su habitación ella pensó, igual que una puta.
 
   Uno de los platos fuertes de la casa era la de incorporar robots para hacerlo en le escenario con las chicas. A ese nivel se había llegado, ya no se contentaban los tíos con follar como todo el mundo ahora querían ver en acción a una tía con una máquina.
 
   El que le tocó a Galia era parecido a un hombre y el pene era de silicona, ella dijo que no notaba la diferencia y que   se gozaba si cerraba los ojos.
 
   Luego había chicas atadas mientras un gorila estaba sentado en la sala; el mono tenía un aparato norme y ellas recibían el doble de dinero, pero a Dunia no le apetecía. Y un día cuando llevaba veinte días y empezaba a desesperarse tuvo un soplo. Un tío al que apodaban la serpiente y ella conocía por su mala fama,  estaba allí en el local. Necesitaba acercársele y ganarse su confianza. Por eso aceptó el número de la serpiente, bailar desnuda con una pitón encima y hacer la parodia de la penetración. El tío quiso conocerla. Funcionó. Pero a él le iba el exhibicionismo y tuvieron que hacerlo en la sala central ante todos. Tenía un buen cuerpo y no estaba mal de cara. La gozó por todos lados. Cuando se fue, el dueño le dijo que había quedado satisfecho y que quizás le propondría un trabajito especial. Si ella era una chica lista,  aceptaría. Ya tenía algo para empezar.
 
   -Remo Jenkins, treinta y nueve años, 1,80 cmts, el peor terrorista, buscado en todos los Estados
 
   -Muy bien Dunia-le dice Orlando cuando se reúnen otra vez en un piso de la Organización
 
   -Y estaba en el Exclusive
 
   -Debe hacérsete raro estar vestida después de un mes de nudismo-dijo Paris socarrón
 
   -Déjate de bromas, ya me gustaría verte a ti desnudo-dijo ella
 
   -Puede que te satisfaga-dijo él sacándole la lengua
 
   -Esto es serio, Paris, Dunia ha conseguido ver  a esa serpiente que es muy escurridiza ¿te contó algo? Preguntó  Orlando
 
   -No, pero según el dueño Lewis, ha quedado satisfecho por los servicios prestados. De verdad señor ¿cuánto tiempo más  tendré que seguir allí?
 
   -¿Ya te has cansado?
 
   -Jefe usted no es mujer y el estar desnuda haciendo números sucios no es lo mío
 
   -Mira chica, si no fueras la mejor, no te hubiera enviado allí. A mí tampoco me gusta imaginarte desnuda complaciendo a esos puercos, pero el tema es muy grave y el presidente nos está presionado. Si tu trabajo es difícil, imagínate el mío
 
   El terrorista vivía en casa de un amigo y cambiaba muy a menudo de alojamiento.
 
   A Dunia le llevaron unos hombres al sitio y le dijeron que si se chivaba, no viviría mucho.
 
   Era una casa que parecía abandonada. Una antigua mansión alejada del mundo y a la que no era fácil acceder. Ella fue conducida con los ojos cerrados. Iba desnuda como siempre que estaba en el tugurio. Alguna vez escuchaba  hablar en ruso y checo, pero solo entendía palabras sueltas.
 
   Al llegar la dejaron en la puerta y le quitaron la venda. Estaba ante una reja y un jardín descuidado. Un hombre le abrió la puerta. Iba armado y le siguió hasta un salón. Dos hombres estaban sentados charlando. No llevaba ropa. Eran fuertes y atléticos. El terrorista era uno de ellos. Le hicieron entrar y sentar en medio. No dijeron nada. Estaban  esnifando coca y se la dieron aprobar. Ella no rehusó y se le subió a la cabeza. Uno de ellos le empezó a chupar un pezón, mientras el otro le acariciaba íntimamente. Luego le primero la penetró mientras el otro miraba satisfaciéndose. Dunia se corrió con el hombre. El orgasmo fue brutal ella gozó como una loca. El otro se turnó y durante una hora la estuvieron usando como una muñeca de silicona. Cuando terminaron la despidieron y dándole una palmada en el trasero, volvieron a recogerla y la dejaron en el tugurio.
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   Estaba frustrada. Había pensado hacerle hablar y solo habían follado, pero si hubiera intentado algo, se lo hubieran olido y adiós camuflaje.
 
   Al llega ra casa se dio un baño y se restregó toda la suciedad del tugurio. Estaba aturdida aun por la droga. No quería habérselas con sus jefes porque le daba rabia no tener nada y hasta la casa era inútil, pues no era más que una residencia eventual. Mañana ya no estaría allí y descubrirlo sería perder el tiempo Aunque había conservado el reloj no había captado más que  unas palabras que no sabía si iban a servir.
 
   Soñó con Paris. Estaba en el tugurio y él aparecía como un cliente más y al miraba con descaro, pero eso la excitó, el que la viera desnuda.
 
   Al despertarse oyó como si alguien llamara al teléfono. Solo tenía móvil y su nombre no aparecía en la guía. Una medida de precaución. Por eso la llamada desde el interfono, la sobresaltó. Fue hasta la puerta de entrada y contestó
 
   -¿Quién?
 
   -Soy yo Galia, Dunia, por favor baja, no quiero que nos vena juntas. Tengo que hablarte
 
   Ella se puso una camiseta y tejanos con zapatillas y bajó a la calle. Le extrañó ver la figura de Galia en la oscuridad. Estaba completamente desnuda
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   -¿Qué ocurre?
 
   -Escucha, en el tugurio ha ocurrido un tiroteo. Se han cargado a unos cuantos. Me parece que ha sido Remo. Estoy asustada, una de las chicas ha muerto. El dueño ha dicho que ha sido un accidente
 
   -¿Y por qué vas desnuda?
 
   -Por que me he escapado como estaba
 
   -Será mejor que entres. Te dejaré algo de ropa. No puedes ir desnuda por ahí
 
   -Tengo que volver o el dueño se olerá algo, que no sepa que te lo he dicho
 
   Galia echó a correr desnuda, estaba muy rica con lo melones al aire y el culo desnudo. Esperaba que no la asaltaran los delincuentes del barrio, pero sospechaba que ella era un poco  exhibicionista y gozaba mostrando su cuerpo desnudo.
 
    
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
    
 
   Al otro día por la noche cuando Dunia se encontraba en el tugurio, apareció Remo estaba enfadado y se lo dijo
 
   -Oye tía ¿no habrás sido tú la del chivatazo a la bofia verdad?
 
   -No sé de  que me hablas
 
   -El otro día vinieron unos tíos y asaltaron el local y tú no estabas
 
   -Tenía la noche libre, era mi día de fiesta
 
   -¿De verdad tía? No me fío de nadie y las zorras solo servís para follar. Estás muy buena, pero si me huelo que andas largando, te cortaré en trozos. Dime la verdad ¿era tu noche libre?
 
   El dueño vino hacia ellos
 
   -¿Qué ocurre señor?
 
   -Esta puta dice que le dio fiesta el otro día cuando el jaleo
 
   -Es verdad, era su día libre. Todo va bien señor
 
   -Está bien, a lo mejor me he excedido un poco, pero es por que hoy no tengo polvo
 
   -Aquí siempre tiene crédito
 
   -Muy señor Lewis, es un placer hacer negocios con usted
 
   -Mis chicas están para servirle. Si necesita alguna cosa
 
   Luego él se acercó a ella y cogiéndola del cuello, le obligó a satisfacerle mientras le decía
 
   -¿Te gustó la otra noche cuando te follamos? He gozado con muchas putas, pero tú eres muy ardiente
 
   -Hoy no quiero coca
 
   -Tú te lo pierdes, pero a mí me encanta, me convierte en un amante incansable
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   Una Bette desnuda satisfacía un enano, otro de los platos fuertes de la casa. Liona estaba con un grupo de hombres. Gisele con un tío vestido de alien y Fiona con un demonio lujurioso.
 
   Galia no estaba. Le dijeron que estaba enferma, pero Dunia quiso comprobarlo.
 
   Cuando iba a su casa unos tíos la asaltaron. Ella pudo defenderse y echó a correr hasta el portal, pero entonces en el callejón la vio. Estaba desnuda y tirada en el suelo. Parecía drogada. Supo que aun vivía por que su corazón latía muy despacio, pero alguien la había drogado: le llevaron al hospital más cercano y le dueño se hizo cargo de todo.
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   Al mes salió y volvió al tugurio. Le dijo a Dunia que había intentado suicidarse, pero ella supo que estaba mintiendo. Tenía una hermana a la que  proteger. Dunia lo entendió, pero habló con Orlando
 
   -La chica sabe cosas, pero tiene miedo
 
   -Podemos protegerla y lo sabes
 
   -Es un poco arriesgado, si sale de allí podrán sospechar. Además está preñada, me lo dijo y el dueño no quiere que aborte. Dice que así con bombo dará más morbo
 
   -Será bestia
 
   -Si no quiere hablar, no podemos hacer nada y lo sabes-dijo Paris
 
   Jak se adelantó
 
   -Puedo convencerla. Soy muy hábil, puedo tentarla con llevarla fuera del Estado   a ella y a su hermana
 
   -Pruébalo, pero antes esperaremos a que  se confíe a Dunia. Hablará mejor con una mujer.
 
   Galia se resistía a hablar. Cada vez tenían más datos, pero aun era pronto e intervenir, precipitado.
 
   Dunia llega demasiado pronto a la cafetería. Acaban de abrir hace diez minutos y apenas hay parroquianos. La ha citado Jak. Pero no es el rubio agente de las fuerzas especiales con rango de teniente ahora,  sino París
 
   -¿Qué haces aquí? Esperaba a Jak
 
   -Ha tenido un contratiempo con tu amigo Remo. Le ha disparado
 
   -Tenemos que irnos
 
   -Escucha Dunia, esto está a punto de saltar  por los aires. La operación llave se nos está yendo  de las manos. Remo es solo un peón
 
   -¿Qué quieres decir que no es el jefe de la banda?
 
   -Tómate el café. Hoy paga la casa
 
   Después de beberse dos tazas, Dunia se levanta y se va a casa. El local ha sido clausurado, el dueño ha sido denunciado por actos inmorales; al parecer un prestigioso ciudadano ha conseguido que la denuncia prospere y el tugurio se cerró. Las chicas están en la calle, pero no durará mucho.
 
   A pesar de ofrecerles protección ninguna está dispuesta a cantar, excepto Galia quien en su sexto mes de embarazo ha sufrido una paliza y ha perdido el niño.
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   Muñecas rotas
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   Rómulo está parado en la calle. Ahora es otoño. Está esperando a su contacto y ve pasar a la detective. Sabe que ella esconde algo. No es una stripper cualquiera. No hace amistad con las chicas y aunque trabaja regularmente, es demasiado cauta. La ha visto hablar con aquel cerdo de Remo, el terrorista y parecía alerta y luego el reloj. Reconoce un camuflaje en cuanto lo ve. En los lavabos, aunque son comunitarios, varias veces lo ha visto mirarlo con detenimiento y no se lo quita ni cuando trabaja. Hay algo.
 
   Dunia está cansada. Ha sido un día horrible. Por la mañana estuvo en una reunión con el alto mando, cotejando informes y yendo a ver a Galia y por la noche teniendo que aguantar a un montón de tíos que no hacen más que sobar y tratar a las chicas como animales y no ha conseguido mucho. El local ha vuelto a abrirse y tras unas pocas detenciones todo sigue igual y Remo se ha escapado, Se ha olido algo, seguro y sus jefes aunque no se lo dicen a la cara, la culpan de todo.
 
   El la cogió del brazo y la inmovilizó. Sabía muy bien como hacerlo. Ella se debatió unos instantes hasta que se dejó hacer como un fardo
 
   -Buen truco guapa, pero no sirve. Tenemos que hablar
 
   -¿Quién es usted? ¿Qué quiere? No llevo nada de valor
 
   -No quiero robarte
 
   -Le va a ser difícil
 
   -Soy bastante fuerte. No me obligues a hacerte daño
 
   La voz era serena. Ella no podía verle el rostro, estaba detrás
 
   -Voy a llevarte allí. Hay un almacén que parece abandonado a estas horas. No temas, no voy a violarte. Solo quiero parlamentar y no utilices el reloj
 
   Llegaron al almacén que estaba vacío
 
   -Dígame que quiere
 
   -Hablar un rato, en el tugurio no puedo. Hay muchos ojos que vigilan y oídos prestos a buscar información que es oro aquí
 
   -Nunca le he visto
 
   -Soy bastante precavido. Quiero un cange, si no me equivoco contigo y no suelo hacerlo tú eres de la bofia, confidente o agente
 
   -¿Y qué si fuera cierto? ¿Qué quiere de mí?
 
   --Necesito que me asegures inmunidad. Estoy metido hasta el fondo en un asunto turbio. Robé dinero a un narcotraficante, he hecho trampas en el juego y me he beneficiado de tías que eran propiedad de Remo Jenkins ¿sabes quién  es verdad?
 
   -Sí
 
   -Me juego el cuello y quiero andar sobre seguro
 
   -Y en el caso de que yo sea todo lo que ha dicho ¿Qué ofrece usted a cambio señor?
 
   -Rómulo. Ponerlo en bandeja. Sé donde se esconde
 
   -¿Y cómo?-preguntó ella
 
   -Exactamente. Soy uno de la banda. Hasta hace dos días su mano derecha.  Te observé en la casa y como se te beneficiaban, yo estaba oculto.  Fui testigo de   todo
 
   El aun se mantiene en la sombra, pero ella ve la figura de un hombre fuerte y alto con una trinchera verde y botas de militar. Algo le dice que ahí tiene la pista que buscaba. Tiene que arriesgarse
 
   -Está bien señor Rómulo, le voy a creer y a descubrir las cartas. Yo soy  de la bofia
 
   -Lo sabía. El instinto
 
   -Pero ¿cómo sé que no me está engañando y todo esto no es más que un truco para tirarme de la lengua?
 
   -Hay que arriesgar para ganar nena, ya deberías saberlo, no eres una niña. Tú decides
 
   -Está bien, acepto el reto: pero antes debo habarlo con mis superiores
 
   -Un día de plazo. Nos encontraremos aquí y recuerda esto; si me traicionas, no vivirás para contarlo, aunque no me gustaría matarte
 
   El se acerca lo suficiente para tocarla los labios y luego se aleja
 
   Dunia Costa piensa en Rómulo y su proposición. Últimamente está necesitada de suerte y él le ha caído del cielo, pero también sabe que no debe fiarse a ciegas. No es un honrado ciudadano y puede volverse atrás cuando consiga lo que quiera.
 
   En la reunión Orlando es el que menos se fía de Rómulo, es el más veterano y le indica que aceptar  significa ponerse en sus manos, pero no tiene más remedio si quieren que la prensa les deje tranquilos y también al presidente que es el que recibe más presiones de todos
 
   Curiosamente Jak que suele ser el más reservado y cauto le dice que vayan a por todas
 
   -Me parece que hay que aprovechar esta oportunidad, no tendremos otra
 
   -Es demasiado fácil-dice Paris- y es un riesgo para Dunia
 
   -Precisamente lo digo por ella, cuanto antes termine esto, antes saldrá de allí
 
   -¿Qué dices Dunia? ¿Puedes manejarle?-dice Orlando que muestra preocupación por ella
 
   Dunia hace ver que no se da cuenta, pero para él tampoco es fácil verla en peligro, puede ser su hija
 
   -Sí señor, creo que si
 
   -Insisto en que es demasiado peligroso-dice Paris
 
   Ella siempre se ha dado cuenta del interés de su jefe por ella, pero le tranquiliza-solo unos días más y se acabó
 
   Se reúnen la noche siguiente en el almacén. Rómulo es puntual.
 
   -Dime Dunia ¿qué has decidido?
 
   Esta vez viste de oscuro y ella ve sus tatuajes en los brazos musculosos
 
   -He decidido aceptar, señor Rómulo
 
   -Me alegro nena, has salvado la cabeza
 
   -¿Qué hubiera ocurrido si me hubiese negado?
 
   -Mejor que no lo sepas
 
   -¿Cuándo podrá decirme algo?
 
   -Cuando tenga la garantía por escrito de que saldré indemne
 
   -Su libertad a cambio de Remo
 
   -Exacto y es un trato justo considerando lo mucho que doy y lo que arriesgo, pero será mejor que vayamos al tugurio o empezarán a sospechar
 
   El le da la mano y ella nota lo fuerte que es
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   En el tugurio están las chicas habituales trabajando y una nueva que ha sustituido a Galia. Un ogro está con dos de ellas en el escenario mientras el público ruge de excitación.
 
   Dunia Costa está ahora ante la barra tomándose una ginebra. Su pelo ha crecido y lo leva largo hasta los hombros. Sus pezones están  pintados de rosa y su ombligo tiene tatuada una serpiente, el pubis está afeitado y sus pies calzan tacones. Ve a Rómulo con una chica. Está en plena faena. 
 
    
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   No sabe que pensar de él, puede ser su pasaporte a la fama o su ruina.
 
   Se está preparando para su número. Deberá bailar en el escenario mientras un escorpión trata de montarla. Todo bastante sórdido.
 
   Está empezando a entender la vida de estas chicas, que no pueden elegir porque tienen deudas y algunas,  niños a su cargo. Muchas lo dejarían si les ofrecieran otra cosa, pero incluso si lo hiciesen, ellas tienen demasiado miedo y saben que no las pueden proteger a todas. Y tienen el ejemplo de Galia, a los veintidós años muerta a golpes con un hijo en el vientre. Por eso procuran no implicarse emocionalmente y no quedarse embarazadas. Deben resistir el mayor tiempo posible hasta que un hombre bueno las rescate. Algunas son casi niñas y Dunia siente pena y rabia contra los maltratadores para los que las mujeres son bestias de carga. 
 
   A pesar de que Dunia no había querido nunca mezclar los negocios con el placer,  una noche se lió con Jak. Fue todo tan rápido que luego pensó si no lo habría soñado; ella bebida los dos en el apartamento de la detective, la música y el beso que lo desencadenó todo.  Jak era un amante experto y fogoso y supo muy bien satisfacer a su compañera, nada que ver con los tíos del Exclusive que solo follaban.
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   Cuando al día siguiente ella se levantó, él ya se había ido. Le quedó entonces a la joven un sentimiento de ausencia.
 
   La sustituta de Galia, Frida era la más joven y desinhibida de todas las chicas. Tenía un aspecto andrógino que lejos de desagradar, gustaba a algunos hombres y ella dándose cuenta lo intensificaba. Llevaba el pelo cortado a lo chico y sus pechos pequeños   y vientre plano le hacían parecer una niña. Luego tenía un lenguaje muy soez, casi brutal y proclamaba que era bisexual y exhibicionista. Le gustaba el escándalo y lo hacía igual con hombres que con mujeres. Lo que le encantaba era gozar del sexo. Su número fuerte fue hacerlo con dos chicas mientras ella asumía el rol masculino y provista de un buen dildo,  casi parecía un hombre.
 
   Era tan libre que ya al ser mujer iba a la calle medio desnuda sin ropa interior y con minifalda y lo hacía con cualquier tío que le diera gusto. Su madre la echó de casa al pillarla un día haciéndolo en la cama con su padrastro. 
 
   Desde que había venido al local muchos tíos  se la rifaban y se habían vuelto mucho más violentos y sucios. Parecía como si ella alentara las riñas
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   Pero había quien no le gustaba y ella se  empeñaba en perseguirles como Rómulo. Una noche en que  él y había acudido al Exclusive y estaba con Dunia en su sofá, Frida apareció y sentándose al lado del tío, le bajó los pantalones y empezó a satisfacerle. El intentó quitársela de encima, lo que aun le dio más estímulos hasta que logró excitarse, pero parecía como avergonzado ante la detective.
 
   Cuando él se levantó, Frida le dijo a Dunia que ese tío estaba colado por ella
 
   -A ese tío le van más las mujeres  más hechas-dijo Dunia
 
   -No lo sé, pero te miraba con un careto que sé entender muy bien tía. A ese maromo le vas y podría ser tuyo si quisieras.
 
   Dunia se la quedó mirando; parecía mentira que una chiquilla se hubiera dado cuenta de la evidencia y a ella se le hubiera pasado por alto, también ella se sentía reticente a hacerlo con él. Quizás le gustaba demasiado o era el trabajo. El era un delincuente y estaba en una misión especial. Si le hubiera conocido en otro sitio tal vez y eso era lo mismo que pensaba él aun avergonzado por que ella le hubiera visto excitado. Se estaba implicando en un asunto peligroso; siempre se le había dado mejor lidiar con hombres que con mujeres. Y encima ella era policía, pero no podía sacársela de la cabeza. Aunque se repetía a  si mismo: esa mujer no es para ti hombre, tú eres un criminal y ella se merece alguien limpio. Empezaba a  estar cansado de aquella vida de suciedad y de verla desnuda con tíos asquerosos.
 
   Dunia y Rómulo se apostaron en las sombras esperando a no ser descubiertos. Estaban ante el escondite de Remo Por fuera parecía una casa norma,l el edificio de cualquier ciudadano que paga sus impuestos y tiene una familia, pero por dentro era otro cantar, un piso franco lleno de explosivos y armas.
 
   Vieron al cabo de unos minutos salir a Remo con otros dos hombres y dirigirse a un coche. Rómulo estaba armado y Dunia también, ya no era la sripper del Exclusive, ahora era la detective y era peligrosa. Notaba la excitación correr por sus venas. Por fin iba a mostrarse con todas sus armas. Habían quedado en que Rómulo se le acercaría para hablar con él, lo justo para distraerle y que ella apareciera en escena. Dunia noquearía a Remo y  a él le tocarían los gorilas. Era un buen tirador y Remo confiaría en él. 
 
   Rómulo se acercó a Remo y este sin sospechar nada le saludó. Al cabo de un rato Dunia salió rápida y disparó a Remo. No tenía que darle tiempo a sacar la pistola. Pero algo falló en el plan. Rómulo no pudo con los dos hombres, uno de ellos le disparó  y el impactó le tiró al suelo. Dunia perdió la concentración y el gorila fue a por ella. No la mató. La cogió y tras abofetearla la llevó  a las sombras al callejón. Pareció no  dar importancia a Remo. Esto extrañó a Dunia. Y entonces lo comprendió todo. Con horror vio salir de las sombras a una figura conocida, un hombre en el que había confiado.
 
   -Jak
 
   -Si, Dunia, mi preciosa detective. Al final lo has comprendido todo
 
   -Tú eres el jefe
 
   -Sí, Remo no tenía el cerebro necesario
 
   -Por eso querías que yo siguiera con el plan, pero ¿Por qué no me has matado?
 
   -No lo sé, una especie de solidaridad por los buenos tiempos
 
   -Y pensar que la otra noche
 
   -¿Nos lo pasamos bien verdad?
 
   -Orlando y Paris vendrán
 
   -Yo estaré ya muy lejos querida
 
   -¿Por qué lo has hecho? Tenías una carrera brillante, podrías haber sido el presidente
 
   -Por dinero Dunia. Ahora tengo un montón de millones y quiero ser libre. 
 
   -¿Y qué van a hacerme?
 
   -Dejarte aquí atada en el callejón. Te rescatarán, pero no podrás probar nada, Tu amante Rómulo está muerto al igual que Remo, pero antes un beso y te dejaré desnuda como estabas en el tugurio.
 
   El se acercó y la desnudó, la ató después y la besó en la boca, pero ella giró la cabeza.
 
   -Adiós cariño. Ha sido un placer conocerte
 
   -Te veré en el infierno Jak
 
   Un Rómulo sangrando ha oído todo y dispara a Jak cuando se va. Da en el blanco y le derriba
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   Dunia es rescatada por Orlando y  Paris quien engañados por Jak han llegado demasiado tarde.
 
   En la ambulancia Dunia coge la mano derecha de Rómulo e intenta que no hable.
 
   -Te quiero Dunia, mi valiente detective
 
   -Te quiero Rómulo
 
   -Eso me halaga, pero no es bueno para ti, nena. Oye tío-le dice a Paris-cuida de ella
 
   -Descuida Rómulo, lo haré-le contesta Paris
 
    
 
    
 
    
 
   Dunia sabe que aunque la operación ha sido un éxito, pese a la traición de Jak aun no ha terminado todo; ella deberá decidir que hará con Rómulo y su vida. Solo espera que sea la elección acertada.
 
    
 
   Barcelona a 22 de agosto 2016
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